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Amagá

Este municipio ofrece, 
tanto a amigos y familia, como a 

visitantes nacionales y extranjeros, una 
gran diversidad de actividades que se pueden 
adaptar a las necesidades y a la duración de la 

estadía: el viaducto del antiguo ferrocarril con posibili-
dad de visitar los chorros y de hacer senderismo por los 

caminos antiguos; además de las ofertas de mineroturismo 
por geología relevante que posibilita el entendimiento de la 
evolución del planeta; al igual que relatos sobre la cultura 

local que evidencian resiliencia para afrontar dolor, frente a 
vicisitudes de la violencia y de los modos de explotar la 

naturaleza . Por otra parte, se puede disfrutar de la 
gastronomía, las quebradas, los miradores para 

avistamiento de pájaros, la producción de café en 
proyectos familiares y los procesos producti-

vos de empresas de basta trayectoria 
regional, nacional e internacional.
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AMAGÁ
Suroeste Cercano Antioqueño Industrial Hullera S.A, el 14 de julio de 1977, 

en el sector de Villa Diana, donde, según la 
gobernación de Antioquia, había 40 bocami-
nas ilegales o gurreras que explotaban car-
bón del título de Industrial Hullera, en esta 
catástrofe hubo alrededor de 86 personas 
muertas. El 5 de noviembre de 1981 hubo 
otra tragedia en la mina de Industrial Hullera 
S. A., en el sector de La Ferrería. En la mina 
San Fernando hubo una más, el 16 de ju-
nio de 2010, con un saldo de 73 muertos 
en el sector de la Vereda Paso Nivel, por la 
combustión de metano combinada con pol-
vo de carbón. En la mina La Cancha, vereda 
La Ferrería, hubo 12 mineros ahogados el 30 
de octubre de 2015. Todavía más: en julio de 
2023, en la mina antigua que hoy se llama 

Nueva Nechí hubo 6 mineros ahogados, en 
otro siniestro de la minería del carbón. La ex-
plosión se generó por el mal manejo de la di-
namita, que generó una inundación en el so-
cavón. Con seguridad, este tipo de desastres 
seguirán sucediendo, porque esta es una 
zona en la que la explotación minera no es 
tecnifi cada y, aunque así lo fuera, hay desas-
tres naturales provocados por los modos en 
que se trata la tierra; en la mayoría de casos, 
se abusa de la naturaleza. El subsuelo ha 
sido alterado históricamente y hay alta per-
cepción de riesgo, según la localización de 
poblaciones en las áreas que han sido movi-
das bajo tierra por los modos extensivos de 
extracción del carbón.

En esta cuenca carbonífera de la Sinifaná 
se empezó la explotación minera en la se-
gunda década del siglo XX. En 1910 se ini-
ció la construcción del ferrocarril de Amagá, 
que buscaba conectar con Bolombolo y llegar 
hasta Pie de Cuesta. El ferrocarril permitía la 
comercialización de carbón, ganado y otros 
productos de las poblaciones por las que pa-
saba. La minería fue una de las más impor-
tantes demandas para transporte a menor 
costo. Se abrieron muchas minas en toda la 
región de la cuenca carbonífera. Esta minería 
generó una época de auge no solo regional, 
sino también nacional, y fue esencial para el 
progreso y la generación de lucros en la agri-
cultura, la industria, la alfarería y la comer-
cialización del café. 

No obstante, la minería tiene venta-
jas y desventajas, porque es un trabajo 
muy riesgoso: aguas y material particu-
lado que impactan el suelo, el subsue-
lo, y los ecosistemas en general. También, 
se vinculan patrones de conducta asocia-
dos al consumo de licor y sustancias psi-
coactivas. Por lo observado en el muni-
cipio parece que estas prácticas brindan 
soporte a la condición de vulnerabilidad 
por las duras condiciones de trabajo. Los 

mineros en su mayoría usan su tiempo de 
ocio en dichas actividades y la economía 
en el pueblo es impactada por sus ruti-
nas. Es curioso que, a pesar de estigma-
tizar la minería ilegal —la que se reali-
za artesanalmente—, sean las minas que 
se explotan con métodos industrializados 
las que han generado peores catástrofes 
en la región.

La minería como fuente de empleo ha ser-
vido para la subsistencia de poblaciones, sin 
embargo, ha causado muchas tristezas en la 
memoria de todos. Decir que la minería es 
un mal necesario, causa un sin sabor, por las 
pérdidas humanas y por la deuda social que 
ha dejado en la región. Esa deuda se am-
plía cuando se observa la condición de vida 
de los pobladores. No hay bienestar para los 
ciudadanos que han vivido de la explotación 
de la minería en su condición de trabajadores 
brazales. Estos trabajadores son subemplea-
dos por empresas u otras fi liales, que es, por 
lo general, donde se evidencia el gancho en-
tre la minería formal e informal. No hay inde-
pendencia, por lo menos, eso se observa en 
estos territorios.

En el municipio de Amagá recordamos, es-
pecialmente, las siguientes tragedias: la de la 
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Por otro lado, la gran crisis propiciada por la Guerra de los Mil Días 
afectó la rentabilidad y la continuidad del funcionamiento de la siderúrgi-
ca, y se inició la importación de materiales a bajos costos con respecto a 
lo que se producía regionalmente. En 1931 dejó de funcionar esta side-
rúrgica. Había novedades en el comportamiento del mercado y una com-
petencia que cambiaba lo conocido. Entre 1965 y 1985 la producción 
de la siderúrgica no aportaba lucros, según los intereses de la demanda, 
por lo que se pensó en construir una planta eléctrica para aprovechar 
una caída de agua perteneciente al terreno. La maquinaria del taller fue 
llevada al municipio de La Estrella, donde actualmente funciona y conti-
núa produciendo bajo el nombre de Ferrería de Amagá.

En 1994, la empresa Briquetas se propuso construir estufas que 
permitieran reducir la tala de árboles e hicieron negocios con 
China, para construir frente a la ladrillera California, vía hacia La 
Ferrería, un montaje en cadena de producción de estufas. Estas 
consistían en tarros cilíndricos metálicos, con una gaveta en la que 
había carbón y asbesto que, según decían, no producían ningu-
na contaminación. La empresa operó durante unos 3 años, pero no 
prosperó. Algunos piensan que este fracaso se debió a que, en esa 
misma época, se empezó a comercializar el gas de EPM, que fue 
publicitado de manera amplia, lo cual favoreció su consumo.

Soy minero de profesión y, además, soy artesano. Mi materia prima 
es el carbón. En esos años empecé la talla del carbón, he venido cul-
tivando la idea de hacer un museo. Una oferta de mina temática en la 
cual se pueda expresar la cultura minera. Me interesé por instalar un 
centro temático donde la gente aprenda de qué manera se trabaja la 
minería, los riesgos que esta implica, y todo lo relacionado con la ex-
plotación de la minería del carbón. También, para incentivar el turismo 
en el municipio de Amagá y se divulgue nacional e internacionalmente.

En cuanto a nuestro patrimonio, las ruinas de La Ferrería fue 
la segunda siderúrgica del país, la primera del departamento 
de Antioquia. De este lugar se pueden contar anécdotas de los 
antepasados, familiares, amigos y de gentes de mucha edad. 
Por ejemplo, según Ramón Antonio Carmona, los materiales 
con los cuales se construyó La Ferrería eran unos bloques ex-
traídos de la quebrada La Clara; y como no había cemento, se 
mezclaba sangre de toro con arena caliza y, como la Ferrería 
ha sido rica en carbón —con el que se cuecen las tejas y los 
adobes—, entonces producían arcilla, con la que fueron cons-
truyendo las ruinas de La Ferrería.

En 1870 la empresa fue tomando fuerza. Se hicieron pro-
ductos como planchas para ropa, trapiche, despulpadora, 
ruedas dentadas, tornillos, tuercas, estufas de carbón, al-
madanas y materiales para la construcción del ferrocarril, 
que empezó a proyectarse desde el año 1870. Los mine-
rales descubiertos allí fueron: carbonato de hierro espático 
—llamado siderita— y limonita compacta, que facilitaron 
los compuestos de muchas sustancias de la siderúrgi-
ca. En 1871, La Ferrería fue una de las mayores industrias 
del país, la sociedad Tulio Ospina compró a la familia Uribe 
esos terrenos. Luego los adquirió la Cía. Estrada y, fi namen-
te, en 1950 los compró el municipio de Amagá, para cons-
truir la planta eléctrica que llamaría Policarpa Salavarrieta.

La vereda La Ferrería (1864) recibió este nombre por 
la empresa siderúrgica, en la que se fundió, por prime-
ra vez a nivel departamental, el hierro. Ahora es un cen-
tro cultural patrimonial, que está abandonado. En el te-
rreno había abundante material ferroso y fuentes de agua 
para poner en funcionamiento las maquinas hidráulicas. 
De esta vereda se sacaron los rieles del ferrocarril, se fa-
bricaron despulpadoras para el procesamiento de café y 
molinos para moler maíz; por su parte, las turbinas Pelton 
se utilizaron para construir estribos de aluminio, tala-
dros manuales y planchas para ropa; además, hubo en 
La Ferrería dos plantas que producían energía para la 

Las poblaciones en el municipio tienen 
como patrimonio La Ferrería, La Estación 
Nicanor, La Estación Pie de Cuesta, La 
Estación El Ferrocarril Angelópolis-Amagá 
y La Estación Minas. Minas es el sector di-
visorio ente el municipio de Amagá y el de 
Fredonia. El Viaducto: tiene alrededor de 68 
metros de altura, está casi a la par en exten-
sión y en altura. Los túneles que permiten 
llegar hasta El Viaducto son un registro de la 
técnica y el desafío que impuso la morfolo-
gía de la región para la construcción del fe-
rrocarril. Esa área es de referencia para tu-
ristas de la región y del Valle de Aburrá, pues 
es un lugar apetecido para realizar camina-
tas y montar en bicicleta, especialmente.

El municipio de Amagá se ve afectado por 
la falla El Romeral, la cual abarca, incluso, la 
parte urbana. Existen aguas subterráneas que 
aparecen en invierno y causan avalanchas. 
A esta quebrada se la conoce con el nom-
bre de “La Comunidad”, y aunque han inten-
tado contenerlas interponiendo trinchos, estas 
aguas se profundizan más de 60 m y como el 
casco urbano tiene inclinación, las llamadas 
“tupias” son concentración de agua y material 

de la alta montaña que, en periodo de lluvias, 
causan estragos. En la Gabriela, esa quebra-
da La Comunidad ha dejado puentes caídos y 
ha aumentado el riesgo a causa de las obras 
en las nuevas vías 4G. Por otro lado, el mu-
nicipio presenta una problemática en cuanto 
al tema de contaminación del agua y del aire. 
Lo anterior, es causado principalmente por la 
presencia de dos grandes industrias: Vélez y 
Sanimax, y también por la localización de gal-
pones y areneras.

Además de lo anterior, y de manera positi-
va, en Amagá se destacan personajes como 
Jairo Franco Martínez, historiador y costum-
brista, artesano y pesebrista; José Fernando 
Montoya, sociólogo, que ocupó un cargo en 
la Secretaría de Educación Departamental, 
y fue educador universitario; Belisario 
Betancur Cuartas quien fue presidente de 
la República de Colombia, además de abo-
gado, escritor y poeta, a cuyo homena-
je se le rindió tributo con el nombre de la 
Casa de La Cultura del municipio de Amagá. 
Eduardo Betancur dedicado a la Cultura.

comunidad y el municipio. La Ferrería pro-
ducía hierro forjado, colado y maleable, 
que permitió una industria pujante que, a 
su vez, facilitó el transporte de la produc-
ción y también de las personas.

Los antepasados de la familia Restrepo 
tuvieron propiedades en La Ferrería. Se 
dice que ellos pagaban con esterlinas de 
oro. De esa casa, que en este momento es 
de la familia Pérez Granados, se han saca-
do varios entierros o huacas. La casa está 
en deterioro y a la venta. Nunca se le otor-
gó el valor que merece una construcción 

como esta, que es historia de Amagá, de 
Antioquia y de Colombia.

Otra historia que narran los mayores es que 
la señora Esther Muriel Muriel (q.e.p.d.), la 
cual vivía en El Cedro, había conocido a toda 
la gente de La Ferrería. Ella contaba que es-
cogieron los tres mejores trabajadores de las 
ruinas de La Ferrería para que las traslada-
ran al municipio de La Estrella, en donde de-
cidieron que llevaría el mismo nombre. A los 
tres trabajadores se los llevaron a laborar a 
La Estrella.

Experiencia de Jorge Eliécer Vélez


